
Largo llover
Dice una historia muy vieja
que llovió tanto, una vez,
que las hormigas usaban
flotadores en los pies.

Y que llovió agua de azúcar
y luego llovió café,
y después agua de rosas
y al final gotas de té.

Y tanto siguió lloviendo
que tuvieron que aprender
a nadar como los peces,
como los sapos, también.

	→ ¿Cómo son los días de lluvia?
	→ ¿Qué les gusta hacer cuando llueve?
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Las más pequeñas jugaban
con paraguas de papel,
en la barca salvadora
de una cáscara de nuez.

Pero luego llegó un viento,
con remolinos de bien,
que sopló la mala suerte
del largo, largo llover.

El agua volvió a su cauce,
la arena brilló otra vez,
y todo volvió, de a poco,
a ser como siempre fue.

María Cristina Ramos, en Historias de hormiguero,  
Buenos Aires, Editorial Norma, 2018.

ESCUCHAMOS

Es una escritora y editora argentina. Publicó más de 60 
obras de literatura infantil y juvenil. 

MARÍA CRISTINA RAMOS CONOCEM0S

107


